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ABRIENDO EL ÚLTIMO VOLUMEN

 

 

No estaríamos satisfechos si no continuamos la historia de Teotônio y Rosita, hasta que los planes para sus encarnaciones se realicen.

Antes de entrar en la trama en sí, debemos señalar que nuestras dos clases coincidieron, la impartida por jóvenes espíritas con la de Teo y Rosi, siempre bajo la segura guía y estímulo del profesor Epaminondas. El mundo ficticio sigue siendo el mismo, desencadenando algunos nuevos dramas, gracias a los acontecimientos que se desarrollarán naturalmente en función de las características psicológicas de los personajes. Más aun, en este volumen final de la trilogía las complicaciones aumentan y las responsabilidades se expanden. Dejamos en Europa a Teotônio, Rosita, Jacira, la pequeña hija del matrimonio, y doña Flávia, madre de Rosita. Teotônio también llevó allí al mayordomo James, con quien se había encariñado, confiándole todas las tareas del hogar, desde la mayordomía hasta la supervisión del desempeño de los empleados. Cerramos el segundo volumen destacando el gran éxito de la estrella, tanto que mereció el premio al mejor del año que otorga la federación deportiva internacional.

En esta situación, vivirían cómodamente en una mansión durante los próximos tres años. Por tanto, cuando retomamos las aventuras del entrecho, Teotônio tenía veintiún años, Rosita, uno menos, Jacira tenía casi cuatro y Renato, el menor, a quien Rosita insistía en nacer en Brasil, tenía un año y bastante.

Como recordarán, el nombre Renato fue un homenaje que su madre le rindió a su hermano asesinado, crimen que, a pesar de todas las investigaciones realizadas por policías, periodistas e incluso Teotônio, que realizó varias investigaciones, no había sido esclarecido.

El que finalmente acabó siendo descubierto, sin consecuencias, fue el autor de las amenazas que sufrió Teotônio por sus investigaciones y que un día lo llamó para demostrarle que podría haber matado a su padre, el sargento Arnaldo, y que no lo había hecho para no hacer sufrir a quienes nos dan tanta alegría, como dijo. De todas formas, Arnaldo quedó tullido, víctima de un derrame cerebral, siendo cuidado por su esposa, doña Vilma.

En esos tres años, Wilsiño, hermano de Teotônio, ingresó consecutivamente a la selección brasileña Sub-15, formó parte del plantel principal del club y fue llamado a servir en la selección Sub-17. Íbamos a sorprenderlo precisamente en el momento en que debutaba en el primer equipo, como defensa, posición para la que era demasiado joven, dificultad que superó con su físico privilegiado y su depurada técnica.

En el ámbito de las actividades espiritistas, Teotônio mantuvo contribuciones a numerosas entidades caritativas, aumentando su valor cada año. En cuanto a sus estudios de Doctrina, como le aseguró Renildo, su manager, tuvo mucho más tiempo para dedicarse a ellos, terminando de leer las obras de Allan Kardec, cuyos contenidos discutió en su casa con un grupo de miembros de la Centro Espírita de la ciudad, centro que Teotônio ayudó a prosperar con generosas donaciones económicas.

En cuanto a los demás personajes, cabe señalar que Laura, prima de Rosita, quien tuvo un hijo con el narcotraficante André, Andreziño, sumó otro niño a la familia, José, producto de la visita íntima que le hacía a su novio cada dos semanas en prisión. Como resultado de sus acciones, Artur y Esmeralda se alejaron definitivamente de su hija, aunque apegados a su nieto menor, cuyo anhelo disfrutaron en dolorido silencio.

El Padre Fulgêncio, por su simpatía por las ideas espíritas, fue advertido por el obispo, a quien prometió aumentar el número de feligreses, en vista de los cuantiosos aportes de Teotônio, que lo mantenían en libertad de continuar dirigiéndolo al Centro Espírita dirigido por el viejo amigo Vieira, todas las personas que vio que necesitaban una aclaración sobre la vida Más Allá de la tumba.

El profesor Ernesto, mentor espiritual de Teotônio, se doctoró en Filosofía, dejó la cátedra que ocupaba en la enseñanza secundaria oficial, todavía enseñando en la enseñanza privada, y se incorporó a la misma facultad que le había otorgado el título académico.

El doctor Rosalvo, abogado, exjefe del chico y asistente en asuntos jurídicos, lejos de jubilarse, se unió a algunos compañeros, abriendo varias corredurías inmobiliarias.

Renildo, mencionado anteriormente, se limitó a administrar los negocios de Teotônio, especialmente después que Arnaldo, que participaba en tales actividades, quedó paralizado. Últimamente, trabajó duro para ganarse la confianza de Wilsiño, cuyo futuro como atleta profesional parecía tan brillante como el de su hermano.

 

 

 


 

 

1.- EL DRAMA DE LAURA

 

 

Ese domingo, día de la visita, Laura decidió romper con André, temiendo poner en peligro a sus hijos, al verse obligada a hacerse cargo de ciertos negocios de la pandilla.

Como siempre, llevaba a los niños para que se acostumbraran al padre, que era su exigencia, que era como él entendía la formación de una familia. En cierto momento de la visita, una mujer del grupo de reclusos que se protegían mutuamente se hizo cargo de los niños y la pareja se retiró a una de las tiendas instaladas en el patio del penal.

En cuanto estuvieron solos, fue André quien determinó:

- Desaparecerás completamente de la circulación. Ahorra la mayor cantidad de dinero posible y vaya a algún lugar que ni siquiera conoceré. En unos seis meses, empieza a leer los clasificados dominicales para recibir un aviso mío. Ya será hora de venir a verme de nuevo.

André no sabía el alivio que sentía la muchacha. En cualquier caso, ella lo disimuló:

- Cariño, creo que se me va a hacer muy difícil presentarme con dos niños...

- No te preocupes. Vayas donde vayas, el dinero te dará independencia. Por tanto, no puede ser en un pueblo. Busca una capital del estado, una que no tengas a nadie nuestro, y sabes muy bien dónde operamos, y nos instalamos, tratando de no hacer amigos.

- ¿Por qué me estás pidiendo esto?

- Porque necesito demostrar que soy leal a mis jefes. No me preguntes nada más.

Laura seguía abrazada a su amante, logrando arrancarle algunos estremecimientos y muchas más lágrimas, demostrando que estaba sinceramente triste y preocupada.

Tres días después abandonó la casa donde vivía, dejando allí todas sus pertenencias, cargando con una gran cantidad de dinero, rumbo a la capital, donde vendió el auto para desarmarlo, adquiriendo otro en una concesionaria, presentando la documentación falsa que había preparado hace mucho tiempo para la ocasión.

Luego se dirigió al sur del país, desechándose el otro coche, para embarcar en el aeropuerto, con los mismos documentos, y volar a Salvador, ciudad que parecía lo suficientemente cosmopolita como para recibirla sin preguntas.

De hecho, no le resultó difícil alquilar un modesto apartamento, ahora con su nombre real, diciendo que estaba interesada en instalarse allí, porque había tomado la decisión de huir de la capital que se había tragado al padre de sus hijos..

No tardó mucho en encontrar un pequeño negocio, una modesta tienda de artesanía, en la parte trasera de una casa particular, cuyo dueño tenía casi ochenta años y cuyos modestísimos ingresos no interesaban a sus hijos. Mantuvo a los tres empleados, prometiéndoles un aumento salarial sustancial si la producción y las ventas mejoraban. El dueño del edificio continuó viviendo en la casa de enfrente, lo que fue muy beneficioso para la recién llegada, ya que se benefició de la presencia constante del antiguo artesano.

Una semana después, viendo las noticias, se enteró que se habían producido tres muertes en la prisión, siendo André acusado de haber cometido los crímenes.


 

 

2.- LAZOS QUE SE AFLOJAN

 

 

Con motivo del Mundial, desde que entrenaba en Brasil, Teotônio se vio obligado a seguir las instrucciones de mantenerse concentrado y, por tanto, alejado de su familia.

Rosita vino con él, pero como no podía dejar a sus hijos con su madre, trajo a su familia y se instaló en el apartamento donde vivían anteriormente.

Como el mayordomo se quedó a cargo de la mansión en Europa, madre e hija se vieron obligadas a realizar tareas domésticas rutinarias. Al contrario de lo que podría ser, estaban encantadas de poder hacer lo que quisieran, sin más horarios que los que los pequeños determinaban, en cuanto a alimentación, higiene y cariño.

Para no ser una carga para su madre, en los días en que visitaba a sus antiguos compañeros, muchos de los cuales asistían a la escuela superior, Rosita contrataba dos niñeras, una de las cuales llegó a actuar como sus antiguas nodrizas.

Un buen día, Rosita salió con esto y le preguntó a su marido, que se había tomado un tiempo libre para visitarla:

- Teo, ¿no es nuestro Renatito el espíritu de mi hermano?

- ¿Por qué estás diciendo eso?

- Con Jacira tuve todo ese problema de rechazo. No con el chico. Al contrario, me encariñé mucho más con él, como si fuera mi favorito durante muchos años.

- No olvides que te sometiste a un tratamiento para que la crisis del parto no volviera a ocurrir. 

- Pero una cosa no frena la otra. ¿No crees que es posible que mi sospecha sea cierta?

- Puede y no puede. Pero, ¿cómo confirmarlo?

- ¿No son los espíritus capaces de decirnos eso?

- ¿Y quién garantiza que estos espíritus estén actuando de acuerdo con los planes de Dios?

- Querida, ¿no leíste en Kardec cómo te enseña a reconocer los buenos espíritus?

- Esto no es fácil. No cualquiera puede saber si la vibración es buena o no. Hay muchos espíritus malignos capaces de engañarnos fácilmente.

Más aun si somos proclives a creer mentiras que sustentan nuestras tesis.

- ¿Vieira haría eso?

- No sé. ¿Estás realmente comprometido a aclarar esto?

- Me gustaría.

- Si es el espíritu de tu hermano, ¿cambiará algo?

- Es claro que no.

- Y si no lo es.

- Lo trataré como al espíritu de mi hijo.

- ¿Quieres que le pida a Vieira que venga a hablar con nosotros?

- No quiero. Esto perturbará nuestra paz. Como mi madre siempre está deseando recibir un mensaje de su hijo, la voy a convencer para que vaya a una sesión. Así que mañana hablaré con Vieira y fijaremos el día. 

De hecho, al día siguiente, Vieira, consciente del asunto, insistió en llevar a doña Flávia y Rosita a una reunión mediúmnica en la sede de la Federación Espírita, explicando:

- Todos los miércoles, a partir de las tres de la tarde, un médium se pone a disposición del público para recibir mensajes personales. Prefiero que esté ahí, porque en nuestro Centro los médiums conocen tu caso y esto puede considerarse fraude. Después del encuentro, dependiendo del resultado, podremos hablar de la identidad del espíritu que encarnó como tu hijo.

Cuando llegaron al lugar de la sesión, Rosita se preguntó si no sería mejor que la reunión se realizara por la noche.

Vieira aclaró:

- En general, los médiums tienen sus ocupaciones durante el día. Por tanto, el trabajo se realiza de noche. Sin embargo, nada impide que puedan tener lugar en cualquier momento del día, siempre que exista un entendimiento previo entre los protectores del médium y la médium.

- ¿No importa la luz?

- Puede influir, en el caso de desconcentrar al trabajador. Pero el Sol sirve para alegrar el ambiente. Como hay una cortina oscura, a veces está cerrada, a veces no; depende de la disposición física y mental del médium.

Cuando entraron en la habitación, ya había dos docenas de personas sentadas junto a la pared del fondo, en dos filas de sillas. Frente a ellos, al otro lado de la mesa, tres trabajadores de la federación.

El mayor pidió atención y pidió a todos permanecer en oración mientras los médiums trabajaban. Uno de los caballeros solo apoyó la cabeza sobre las manos, que quedaron sobre sus ojos. El otro, con la mano izquierda en la frente, comenzó a escribir en hojas de papel, que rápidamente se llenaron. La misma persona que se había dirigido a los presentes ayudó a reponer las hojas.

Después de cuarenta minutos, mientras el director de la obra realizaba una oración de agradecimiento, para concluir el trabajo, los dos médiums se marcharon en silencio, concentrados como en trance, sin dirigirse a ninguno de los presentes.

Tan pronto como se abrieron nuevamente las cortinas, el líder de la sesión explicó que, según dijo, los cosechadores de amor se dirigían a otra sala, para continuar con su trabajo mediúmnico. Inmediatamente, frente a una hoja de papel abierta, comenzó a leer los textos:

- En primer lugar, es necesario saber que las hojas que quedaron dobladas se entregarán a las personas a las que iban dirigidos los mensajes contenidos en ellas, mientras que las que quedaron abiertas serán para lectura, ya que contienen instrucciones que sirven para ambas familias a las que estaban dirigidas, así como a todos los presentes. Lo leeré primero y luego para distribuir, me permitirá preguntar a quién pertenecen los nombres mencionados, para que todos puedan ubicar las palabras y poder formularse un cuadro general de la noticia. Leo: 

- “Queridos hermanos, que la paz del Señor reine en sus corazones, esto es lo que pide este humilde servidor encargado de llevar una comunicación que interesa a doña Flávia y doña Rosita. Debo advertirles que sus solicitudes no serán atendidas, porque la persona de quien desea recibir el mensaje no está calificada para estar aquí, aunque les envía saludos manifestando que está muy contento que le hayan asignado el nombre al niño que encanta la casa de doña Rosita. El marido de doña Flávia tampoco pudo estar presente, lo que no le impidió enviar su abrazo a su amada esposa e hija idolatrada. Lo más importante; sin embargo, debo decir, es que Teo...”

Aquí el anciano interrumpió la lectura, queriendo saber quién era la persona mencionada, ya que, al levantar la mano, tanto Flávia como Rosita ya se habían identificado.

Fue Vieira quien aclaró:

- Teo es el marido de Rosita.

Un murmullo recorrió la habitación, de modo que Vieira añadió:

- Exacto, esta es la estrella de nuestra selección nacional, ídolo de toda la afición nacional.

La lectura continuó:

- “…es que Teo tenía toda la razón al afirmar que el hecho que los espíritus sean estos o aquellos no debe influir ni positiva ni negativamente, de lo contrario se podrían crear fuertes prejuicios o celo excesivo, en detrimento del amor que toda la descendencia debe recibir.”

Rápidamente, el orador repasó las siguientes líneas en silencio y luego interrogó a Vieira:

- ¿Quiénes son Jacira, Renato, André y José? 

Fue doña Flávia quien respondió:

- Jacira y Renato son mis nietos, hijos de Teo y Rosita. Los otros dos son mis sobrinos nietos, hijos de mi sobrina Laura.

Impertérrito, el viejo espírita continuó leyendo:

- “¿Será que el marido de doña Flávia o su hijo Renato se reencarnan en Jacira y Renato o André y José? ¿Están reencarnados?

Dependiendo de si están en tal o cual cuerpo, ¿hay alguna manera de distinguirlos? ¿Con qué propósito? ¿Por amor o por odio? ¿No nos dijo Jesús que debemos amar al Padre sobre todas las cosas y a nuestro prójimo como a nosotros mismos? Sabemos que ciertas tradiciones orientales buscan identificar ciertas criaturas como reencarnaciones de líderes religiosos fallecidos, educar a niños caracterizados así para que se conviertan en herederos de sus propios linajes. En el Espiritismo definido por Allan Kardec, bajo la guía de espíritus superiores, este conocimiento carece de importancia y necesidad. Por encima de él está el sentimiento de amor, de fraternidad y de solidaridad que debe superar todas las lascivias del individualismo egoísta. Pensemos en cómo Kardec describe, en varios pasajes, la necesidad de encontrar, en nuevas encarnaciones, también a los Espíritus que no se compadecen entre sí, para que aprendan a comprenderse, a perdonarse y a amarse.

¡Quédate en la gracia de Dios!”

En casa, actualizado sobre los acontecimientos, Teotônio sonrió y dejó claro cuánto elogiaba sus conocimientos espiritistas:

- Reconocerás que hasta los espíritus saben lo que pienso y cuánto aprecio les doy.

Rosita, cuya mayor admiración era la facilidad con la que se mencionaban los nombres, argumentó:

- Vieira nos dijo que hay muy pocos médiums que tengan tanta claridad en cuanto a nombres y opiniones. Si reprodujeron tu opinión, también comentaron mis aspiraciones y pensamientos.

Doña Flávia, que no quedó satisfecha con el mensaje, explicó con franqueza:

- Cuando le pregunté a Vieira qué podía impedir que un espíritu viniera a hablar con personas que él mismo decía que eran de su estima y consideración, recibí una explicación que podían estar encarnados, que podían estar en una misión, que podían estar en la escuela. Bueno, me quedé callado, pero sospecho que tal vez no estén a la altura de la tarea de comprender a las personas y los hechos. ¿No crees que solo un espíritu superior podría escribir con tanta precisión lo que fuimos a hacer allí? La misma pregunta le voy a hacer a Fulgêncio quien, siendo sacerdote, me dará una idea más precisa de todo lo que pasó allí. Seguro dirá que al médium le dijeron quién era y que reprodujo una fórmula de mensaje que viene repitiendo una y otra vez.

Inmediatamente, la señora, con la excusa de cuidar a sus nietos, se fue, dejando conversar a la pareja.

- Parece que tu madre volvió de la reunión bastante decepcionada.

- Supongo que las manifestaciones de los espíritus ponen a trabajar muchas neuronas a la vez. Para los que no están acostumbrados a tantos ejercicios mentales...

- Es una bonita manera de disimular su rencor hacia la Doctrina. Pero tienes razón: el Espiritismo requiere conocimiento y reflexión. Sin embargo, sin conocimiento, la reflexión tiende a desviarse de los principios básicos.

- Teo, ¿quieres decir que mi madre no acepta la Doctrina?

- Si su hijo se hubiera comunicado llamándola madre querida, que sufría lejos de su presencia, etcétera, etcétera, ella seguramente se habría conmovido, se habría enjugado algunas lágrimas, habría dado gracias a Dios y luego habría confesado a Fulgêncio el pecado de haberla ido a la casa de la oscuridad demoníaca.

- ¿Qué te ha metido con tanta amargura?

- Tengo el corazón partido. Desde que aceptaste consultar a los muertos, me preocupa el hecho que me dejen de lado.

- ¿Por qué estaría?

- Ahora más que nunca estoy creando esta certeza. Has visto cuánto leo y estudio. A la primera oportunidad seria de ofrecer una explicación lógica de la realidad, no aceptas mis consideraciones y huyes a ver si puedes confirmar tus propias sospechas. Me alegra que la respuesta que obtuviste coincidiera casi por completo con la mía.

- ¿Buscas pelos en los huevos...?

- No estoy. Absolutamente. Solo













